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La interculturalidad parte también del reconocimiento de la diversidad y del respeto a 

las diferencias, pero es un proceso que busca establecer el diálogo e intercambio 

equitativo en una sociedad plural, es en este sentido, más que un concepto, una 

propuesta, un desafío para la educación actual. 

Contamos con un nuevo entorno internacional integrado por algunos aspectos que 

sitúan a la interculturalidad como un imperativo y signo de nuestro tiempo. Existe 

una mayor conciencia y sensibilización hacia la pluralidad cultural, nos encontramos 

frente al fenómeno de la globalización y tenemos una mayor visibilidad de las 

desigualdades, entre otros. 

Pero existen algunas situaciones que no han supuesto cambio sino por el contrario 

continuidad. Nuestro actual marco histórico presenta el proceso de “globalización” 

como fenómeno representante de una política y estrategia que se expande 

mundialmente como “la opción” civilizadora, imponiéndose como el proyecto para la 



 

 

humanidad, en un intento homogeneizador contradictorio a una propuesta 

intercultural. 

Hablar de interculturalidad es, sacar a la luz muchos de los conflictos que existen en 

nuestras sociedades, es aceptar que hay diferentes culturas y que no todas tienen el 

mismo reconocimiento y poder, (Jurjo Torres) este reconocimiento de la diversidad 

obliga a cuestionar las desigualdades y todo tipo de consecuencias que traen 

(pobreza, discriminación, racismo, xenofobia, etc.). 

Encontramos aquí otra poderosa razón para la interculturalidad, contribuir a 

cuestionar las situaciones estructurales y las condiciones que permiten que haya 

dominación de unas culturas sobre otras, de determinados colectivos humanos sobre 

otros, etiquetados como diferentes e inferiores. 

América Latina es uno de los continentes con mayor biodiversidad en el planeta, 

poseemos además de esta, una considerable diversidad cultural y lingüística. En la 

Amazonía coexisten alrededor de 65 grupos étnicos pertenecientes a decenas de 

familias lingüísticas, conviven también ramificaciones de la familia del aimara con 

diversas variedades del quechua y un castellano hablado por la mayoría de la 

población con sus propias variedades regionales. 

 



 

 

Pero, nuestra historia ha supuesto también un conjunto de saberes respecto al 

manejo de la diversidad, de la naturaleza y también de los grupos sociales, haciendo 

posible la convivencia entre quienes eran diferentes. 

Un rasgo relevante, sobre todo en el ande es el manejo de la diversidad en todos sus 

aspectos, tanto físicos como sociales y culturales. Estamos ante una gran civilización 

agrícola que logró avances considerables sobre la base del poli cultivo en lugar del 

monocultivo seguido por las demás grandes civilizaciones agrícolas en el orbe. Si el 

reto en el próximo siglo es el de crear relaciones de convivencia sobre la base del 

respeto y aprovechamiento de la diversidad. (F) 

¿A qué nos referimos cuando hablamos de nuestra interculturalidad? 
El termino interculturalidad alude al encuentro entre (inter) culturas, lo cual nos lleva 

en primer lugar a una necesaria aproximación (porque asumimos la dificultad de 

definirla) a lo que entendemos por cultura. 

La cultura está presente en el conjunto de formas o modos particulares de expresar la 

vivencia del mundo y de la vida, en la cerámica, el teatro, la danza, la música, pero no 

sólo como producción tangible sino como el conjunto de formas y modos adquiridos 

de concebir el mundo, de pensar, de hablar, de expresarse, percibir, comportarse, 

organizarse socialmente, comunicarse, sentir y valorarse uno mismo en cuanto 

individuo y en cuando a grupo. En esta perspectiva cada uno de nosotros hacemos 

cultura y somos portadores de cultura. 

Las expresiones materiales son parte de la cultura, pero en tanto es viva, una cultura 

no se reduce nunca a la suma de todas sus producciones. Lo central de la cultura no 

se ve; se encuentra en el mundo interno de quienes la comparten; son todos los 

hábitos adquiridos y compartidos con los que nos relacionamos con el mundo. Las 

culturas no son estáticas en el tiempo, cambian. 

Cada grupo cultural es como un ser vivo que con el tiempo se va transformando por 

crecimiento y adaptación. Así aquello que se considera lo propio de una cultura es en 

realidad fruto de una constante transformación cuyos orígenes han sido de diversos 

encuentros culturales. (F) 
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